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ESTUDIO PRELIMINAR DE LA FENOLOGIA DE LA 

CANANGUCHA (Mauritia flexuosa L.F) 

Por: Ligia Estela Urrego Giraldo 
"Sin fuego, ni fusil, vagó dos meses entre los montes hecho 
un idiota, ausente de sus sentidos, animalizado por la flores­
ta, despreciado hasta por la muerte, masticando tallos, cásca· 
ras, hongos, como bestia herbrvora, con la diferencia de que 
observaba qué clase de pepas comfan los micos para imitarlos. 
No obstante una mahana tuvo repentina revelación. Paróse 
ante una palmera de canangucha que. según la leyenda, des· 
cribe la trayectoria del astro diurno, a la manera del girasol. 
Nunca habra pensado en aquel misterio. Ansiosos minutos 
estuvo en éxtasis, constatándolo, y creyó observar que el alto 
follaje iba moviéndose pausadamente con el ritmo de una ca­
beza que gastara doce horas justas en inclinarse desde el hom' 
bro derecho hasta el contrario. La secreta voz de las cosas le 
llenó su alma. Seda cierto que esta palmera, emcumbrada en 
aquel destierro, como un (ndice hacia el azul, estaba indicán· 
dole la or ien tación? Verdad o mentira, él lo oyó decir y cre-
yó. Lo que nece~itaba era una creencia definitiva y por el de
rrotero d el vegetal comenzó a perseguir el propio. 
Fue asr como al poco tUmpo encontró la vaguada del río 
Tiqu ié". 
Fragm ento de La Vorágine 
Jose Eustasio Rivera 
RESUMEN 
En el presente trabajo se estudian las diferentes fases del ciclo fenológico de la Ca­
angucha (Mauritia fle)(uosa) y algunas correlaciones con díve~os factores cllmdticos y 
biológicos; asl como el andlisis nutricional y la productividad de sus frutos. Se calculan 
pardmetros poblacionales tales como densidad, espaciamiento, distribución de diámetros 
y de altura, proporción de sexos y potencial de regeneración natura l, de sobre vivencia a la 
inundación y de germ inación. Se hace además una primera aproximación 8 la composición 
florística y estratificación de los cananguchales. 
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cu entra en la Costa Pacífica; las otras en 
la Amazonia: M. carana, M. pumila, M, 
Introducción 
La Canangucha (Maurítía flexuosa martíana, M. setígera, M. minor, M. fle­
L.F) es una de las palmas más importan· xuosa y M. vinífera (estas tres últimas sin 
tes de América tropical. Cubre extensas una clara determinación) (Mart in y Gui­
áreas en las cuencas de los r los Amazonas chard, citados por FAO-CATIE, 1983. 
y Orinoco, en Perú, Venezuela, Brasil, Bo· Wessels Boer, 1965) . En nuestro pals se 
livia y Guyana. En Colombia se encuentra conoce como canangucha, moriche, miri­
en los Llanos Orientales, en el piedemon­ tí, etc.; en otros toma nombres como 
te 	and ino, y en formaciones de sabana y aguaje, bority, bur iH, achual, murity
selva húmeda del Vaupés, Amazonas, (Bohórquez, 1976). 
Guainla, Guav iare , Caqu!ltá , Vichada y Pu ­
tumayo (Bohórquez, 1976. FAO-CATIE, Estas plantas se pueden describi r 
1983. PRORADAM, 1979a). Forma aso­ como palmas solitarias, con tronco co­
ciaciones casi homogéneas en zonas bajas, lu mnar erecto que alcanza hasta 35 m. 
a 	 lo largo de r íos y caños, hasta 600 de altura y 30·60 cm de diámetro . Sos­
m.s.n.n .. Crece generalmente en suelos tienen en el ápice un penacho de gran· 
ácidos, infértiles y mal drenados (Beard, des hojas flabeladas cuya vaina se pro­
1944. Cavalcante, 1977 . Salazar, 1967 . longa en el pecíolo y juntos pueden me­
Sarmiento et al, 1983). dir de 2-3 m de longitud; las hojas de 
plantas juveniles poseen setas sobre las 
La Canangucha, por su sistema radical venas centrales y desaparecen en las 
se 	 adapta a suelos inundados; sus ra(ces adultas. 
secundarias (neumatóforos) presentan 
geotropismo negativo, y propician el in­ Dioicas o pollgamo-dioicas: con inflo­
tercambio gaseoso entre la planta y el ex­ rescencias femeninas y masculinas, iguales 
terior (Balick, 1979a. DeGranville, 1974). en tamaño y forma, de 2-3 m de largo. 
Las flores masculinas penden de cortos 
Entre las palmeras americanas, Mauri­ amentos d Isticos de 6 cm de longitud ; 
tia flexuosa, después de Orbignia martia­ las femeninas de amentos poco desarro­
na, tiene la mayor área cubierta en la llados y sólo algunas son fértiles. Los 
Amazonia: aproximadamente 10 millones frutos se encuentran en grandes racimos 
de hectáreas (FAO-CATIE, 1983) ; Hecht (5 -8 por palma); son subglobosos a el (p­
et al, 1983 la reportan por su importancia ticos, cubiertos de escamas pardo·amari­
ali menticia. Las hojas, por su fibra resis­ lientas claras a rojizas oscuras. El meso ­
tente, se usan para confeccionar cuerdas , carpo, carnoso, naranja, tiene cerca de 
sogas, techos y paredes (Bal ick, 1 979b . 2 	mm de grueso; la semilla subglobosa, 
Cavalcante, 1977 . FAO-CATIE, 1983). con albúmen sólido, es blanca (Cavalcan­
Sus pedolos:en la fabricación de garrafas, te, 1967. Wessels Boer, 1965). 
botellas y otros recipientes; balsas, jugue­
tes, corrales para niños. De los tallos se 
puede extraer almidón; además, son valio ­ El estudio del ciclo fenológico de las 
sos para postes, puentes y canales para especies es vital para el conocimiento de 
colectar agua . su ecología y para su mejor aprovecha· 
miento. Según Uhl et al, 1977, sólo se 
Del género Maurítía, perteneciente al conocen completamente los ciclos de flo­
gran grupo de palmas lepidocarioide ración de unas pocas palmas, los cuales 
(Moore , 1973). ex isten 24 especies, siete parecen ser irregulares; estas plantas ofre­
en Colombia : Maurítía paclfíca, se en - cen una amplia diversidad de forma y ana ­
COLOMBIA AMAZONICA, Vol. 2, No. 2, diciembre 1981 
tom la de sus inflorescencias, brácteas y zados así : tres en la Isla de Mariñame (a 

órganos florales, y muchas secuencias d i­ unos 60 km al sureste de Araracuara), un 

ferentes en su fenolog la y patrones de cuarto en la margen derecha del río Ca­

crecimiento, por lo cual es necesar io pro­ quetá, cerca al raudal de La Sardina, y, el 

fundizar en el estud io de cada especie y quinto en la trocha Yarí en las inmed ia­

determinar tanto sus caracter lst icas físi ­ ciones de Araraeuara , E I número de pal ­

cas y bio lógicas como sus relaciones con mas adu ltas observadas en cada sitio varió 

el medio . Se trata entonces de establecer entre 12 y 16 , 

las épocas de mayor producción de frutos, 

ocurrencia de la f loración ; mudanza fol iar La metoclología utili zada fue la de 

y sus correlaci ones con los factores climá­ Fournier , 1974,1975 y Vanegas, 1976 , en 

t icos y b iológ icos, la cual se determi nan las siguientes carac­

terí sticas: calda de f ollaje (e). brote de 
Aunque la may oría de los autores fo llaje (b) , f loración en botón (bot) , fl o­
coinciden en afirmar que en las zonas t ro­ ración (t i). frutos verdes (fu ) , frutos ma­
picales, la f loración más abundante ocurre duros (fm ). Las observaciones fenológicas 
durante la estación seca o menos lluvi osa , se realizaron qulnce nalmente, excepto en 
no necesar iamente son estas cond iciones el cananguehal de la trocha Yar í en el 
de estaeional!dad las que determinan el cual se hicieron semanal mente. Fournier , 
ciclo de la Canangucha, ya que su háb itat 1974 evalúa cada caracter(stica indivi­
ofrece un nivel freático al to aún en la dualmente mediante una escala que van'a 
época de sequ (a , De este modo , es posible entre cero y cuatro as r: 
que sean otros los factores que estimulan 
el desarrollo de la f loración . o: Ausencia del fenómeno 
1: 	Presencia del fenómeno con una mag ­
nitud de 1-25% 
2: Presencia del fenómeno con una mag­
Area de estudio nitud de 26-50% 
3 : Presencia del fenómeno con una mag­
El presente estudio se real izó entre fe­ nitud de 51-75% 
brero y octubre de 1986 y en la primera 4 : Presencia del fenómeno con una mag­
qu incena de jun io de 1987, en Araracua­ nitud de 76-100% 
ra , en 0° 37' S Y72° 20' W, en las márge­
nes del rlo Caquetá con una altitud varia­ Se contó el número de hojas muertas 
ble entre 90 y 400 m.s.n .m .. La precipita­ y el de hojas vivas para calcular el porcen­
ción promedio es de 2 .500 mm/año con taje de cada uno respecto al total, y pos­
un máximo de 3.500 mm, dos perlados ter iormente, convertirlos a los corresp on­
de lluvias fuertes alternan con otros dos dientes valores de la escala . 
secos; la temperatura media mensual es de 
24°C, factores que perm iten ub icarla en Para la observación de la fl oración se 
la zona de vida Bosque Húmedo Tropical d iferenciaron cuatro estados : espádice en 
(bh -T), de acuerdo con el sistema de clasi­ formación (Ef) , espád ice abierto (Ea), 

ficación de Holdr idge. flores en botón (F I bot), flores ab iertas o 

cayendo (F la) . Al cuantificar el número 

de racimos de flores y de frutos, se consi­

Métodos deró el máximo número encontrado, sie­

te, como el 100% para establecer la cate­

El estudio fenológico se inició con la garfa correspond iente en la escala de 
escogencia de cinco cananguchales locali - Fournier. 
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cu entra en la Costa Pacífica; las otras enIntroducción 
la 	Amazonia: M. cara na, M. pumila, M. 
La Canangucha (Mauritia flexuosa martiana, M. setigera, M. minor, M. fle­
L.F) es una de las palmas más importan­ xuosa y M. vinífera (estas tres últimas sin 
tes de América tropical. Cubre extensas una clara determinación) (Martin y Gui­
áreas en las cuencas de los rlos Amazonas chard, citados por FAO-CATIE, 1983. 
y Orinoco, en Perú, Venezuela, Brasil, Bo­ Wessels Boer, 1965). En nuestro país se 
livia y Guyana. En Colombia se encuentra conoce como canangucha, moriche, miri­
en los Llanos Orientales, en el piedemon­ tí , etc.; en otros toma nombres como 
te andino, y en formaciones de sabana y aguaje, bority, burit í, achual, murity 
selva húmeda del Vaupés, Amazonas, (Bohórquez, 1976). 
Guainla, Guavi are, Caqu~tá, Vichada y Pu ­
tumayo (Bohórquez , 1976. FAO-CATIE, Estas plantas se pueden describir 
1983. PRORADAM, 1979a) . Forma aso­ como tronco co­palmas solitarias, con 
ciaciones casi homogéneas en zonas bajas, lumnar erecto que alcanza hasta 35 m . 
a lo largo de r íos y caños, hasta 600 de altura y 30-60 cm de diámetro. Sos­
m.s.n.n .. Crece generalmente en suelos tienen en el ápice un penacho de gran- . 
ácidos, infértiles y mal drenados (Beard, des hojas flabeladas cuya vai na se pro­
1944. Cavalcante, 1977. Salazar, 1967 . longa en el pecíolo y juntos pueden me­
Sarmiento etal, 1983). dir de 2-3 m de longitud; las hojas de 
plantas juveniles poseen setas sobre las 
La Canangucha, por su sistema radical venas centrales y desaparecen en las 
se adapta a suelos inundados; sus ralces adultas. 
secundarias (neumatóforos) presentan 
geotropismo negativo, y propician el in­ Dioicas o polígamo<lioicas: con inflo­
tercambio gaseoso entre la planta y el ex ­ rescencias femeninas y masculinas, iguales 
terior (Balick, 1979a. DeGranville, 1974) . en tamaño y forma, de 2-3 m de largo. 
Las flores masculi nas penden de cortos 

Entre las palmeras americanas, Mauri­ amentos dísticos de 6 cm de longitud; 

tia flexuosa, después de Orbignia martia­ las femeninas de amentos poco desarro­

na, tiene la mayor área cubierta en la llados y sólo algunas son fértiles. Los 
Amazonia: aproximadamente 10 millones frutos se encuentran en grandes raci mas 
de hectáreas (FAO-CATIE, 1983); Hecht (5-8 por palma); son subglobosos a el (p­
et al, 1983 la reportan por su importancia ticos, cubiertos de escamas pardo-amari . 
alimenticia. Las hojas, por su fibra resis­ lientas claras a rojizas oscuras . El meso­
tente, se usan para confeccionar cuerdas, carpo, carnoso, naranja, tiene cerca de 
sogas, techos y paredes (Balick, 1979b . 2 mm de grueso; la semilla subglobosa, 
Cavalcante, 1977. FAO-CATIE, 1983) . con albúmen sólido, es blanca (Cavalcan­
Sus pecíolos:. en la fabricación de garrafas, te, 1967. Wessels Boer, 1965). 
botellas y otros recipientes; balsas, jugue­
tes, corrales para niños. De los tallos se 
puede extraer almidón; además, son valio­ El estudio del ciclo fenológico de las 
sos para postes, puentes y canales para 	 especies es vital para el conocimiento de 
su ecología y para su mejor aprovecha­colectar agua. 
miento . Según Uhl et al, 1977 , sólo se 
Del género Mauritia, perteneciente al conocen completamente los ci clos de flo­
gran grupo de palmas lepidocarioide ración de unas pocas palmas, los cuales 
(Moare, 1973) , existen 24 especies, siete parecen ser irregulares; estas plantas ofre­
cen una amplia diversidad de forma y ana­en Colombia : Mauritia pacífica, se en-
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tom ía de sus inflorescencias, brácteas y zados así : tres en la Isla de Mariñame (a 
órganos florales, y muchas secuencias d i­ unos 60 km al sureste de Araracuara), un 
ferentes en su fenolog ía y patrones de cuarto en la margen derecha del río Ca­
crecimiento, por lo cual es necesario pro­ quetá, cerca al raudal de La Sardina, y, el 
fundizar en el estudio de cada especie y quinto en la trocha Yar í en las inmedia­
determinar tanto sus características físi­ ciones d.e Araracuara . El número de pal­
cas y biológicas como sus relaciones con mas adultas observadas en cada sitio varió 
el medio . Se trat.a entonces de estableoer entre 12 y 16. 
las épocas de may or producci ón de frutos, 
ocurrencia de la floración ; mudanza foliar La metodología ut ili zada fue la de 
y sus correlaciones con los factores climá­ Fourn ier , 1974,1975 yVanegas, 1976,en 
ticos y b iológicos, 	 la cual se determinan las siguientes carac­
ter ísti cas: caída de fo llaje (c), b rote de 
Aunque la mayoda de los autores fo llaje (b) , floración en botón (bot) , flo­
coinciden en afirmar que en las zonas tro­ ración (fl ), frutos verdes (fv), frutos ma­
picales, la f loración más abun dante ocurre duros (fm). Las observaciones fenológ icas 
durante la estación seca o menos lluviosa, se real izaron qulncenalmente , excepto en 
no necesariamente son estas condiciones el cananguchal de la trocha Yan' en el 
de estacionalldad las Que determinan el cual se hicieron semanal mente. Foum ier , 
ciclo de la Canangucha, ya que su hábitat 1974 evalúa cada caracterfst ica indivi­
ofrece un nive l freático al to aún en la dualmente med iante una escala que var ía 
época de sequ ía. De este modo , es posible entre cero y cuatro as í: 
que sean otros los factores que estimulan 
o: A usencia del fenómenoel desarrollo de la floración. 
1 : Presencia del fenómeno con una 	mag ­
nitud de 1-25% 
2 : Presencia del fenómeno con una mag­
Area de estudio nitud de 26-50% 
3: Presencia del fenómeno con una mag­
El presente estudio se realizó entre fe­ nitud de 51-75% 
brero y octubre de 1986 y en la primera 4: Presencia del fenómeno con una mag­
quincena de junio de 1987, en Araracua­ nitud de 76-100% 
ra , en 0° 37' S y 72° 20' W, en las márge­
nes del rlo Caquetá con una altitud varia­ Se contó el número de hojas muertas 
ble entre 90 y 400 m.s .n.m .. La precipita­ y el de hojas vivas para calcular el porcen ­
ción promedio es de 2 .500 mm/año con taje de cada uno respecto al total, y pos­
un máximo de 3 .500 mm , dos per íodos teriormente, convertirlos a los correspon­
de lluvias fuertes alternan con otros dos dientes valores de la escala . 
secos; la temperatura med ia mensual es de 
24°C, factores que permiten ubicarla en Para la observación de la floración se 
la zona de vida Bosque Húmedo Tropical di ferenciaron cuatro estados : espád ice en 
(bh-T), de acuerdo con el sistema de clasi­ formación (Ef), espád ice ab ierto (Ea), 
ficación de Holdridge. flores en botón (FI bot), flores abiertas o 
cayendo (Fla). Al cuantificar el número 

de racimos de flores y de frutos, se consi­

Métodos deró el má xi mo número encontrado, sie­

te, como el 100% para establecer la cate­

El estudio fenológico se inició con la goría correspondiente en la escala de 

escogencia de cinco cananguchales locali-	 Fournier. 
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A las palmas seleccionadas se les midió 
su diámetro a la altura del pecho (DAP) y 
la altura de su fuste . Además se hicieron 
correlaciones de los registros de tempera ­
tura, precipitación , brillo solar y nivel de 
inundación del agua , con los fenogramas. 
El estudio de la fructificación se hizo 
en junio de 1987; además de la observa­
ción fenológica, se evaluó la producción , 
mediante el peso y med ición de los raci ­
mos de dos palmas en cada uno qe los 
cinco sitios estudiados (42 en total). Con 
el fin de estud iar el valor nutricional de 
los frutos, se tomaron muestras Que fue­
ron analizadas en el Laboratorio Química 
Farmacéutica de la Universidad Nacional , 
Seccional Bogotá . 
Para establecer algunos parámetros po­
blacionales se delimitaron once parcelas 
circulares de 500 m2 , en los canangucha ­
les en estudio (2 -3/ sitio). En cada una de 
estas parcelas se registró el número de in­
dividuos, la altura del fuste, el DAP y el 
espaciamiento promedio; en cinco de ellas 
se determinó la proporción de sexos y se 
demarcaron 50 subparcelas de un m2 , a 
ambos lados de un eje de 25 m (50 m 2), 
para evaluar la regeneración natural; se 
calculó el porcentaje de mortalidad , du o 
rante cinco meses, en tres de las subparce­
las, donde se marcaron con cinta plástica 
todas las plántulas. 
La incidencia del sustrato en la germi ­
nación de las semillas, se examinó en un 
ensayo de vivero en el cual se uti \izaron 
dos medios : arena esterilizada y suelo del 
cananguchal, con bloques de 25 semillas 
provenientes de diferentes cananguchales. 
Para estudiar la composición florística 
se establecieron once parcelas de 25 m2 , 
en número variable según el tamaño de 
los sitios de estudio en ellas se colectaron 
muestras de los árboles, arbustos, plántu 
las . hierbas . parásitas y epifitas para su 
posterior identificación en el Herbario 
Amazónico de Araracuara; también se 
calculó ~lJ frecuencia y abundancia. 
Re~ultados 
Los parámetros climáticos aparecen 

graficados en la Figura 1. Las Figuras 2-6 

muestran los resultados de las d istintas 

ferofases observadas durante 1986. 

La Tabla 1 presenta los datos sobre 

fructificación obtenidos en jun io de 1987. 

Los resultados del análisis bromatológico 

de los frutos se consignan en la Tabla 2 . 

La Tabla 3 permite conocer las caracte­

rfsticas evaluadas en cada uno de los ra­

cimos. 

Mediante un análisis de regresión se 
puede establecer cuáles de las caracte­
rísticas anotadas en la Tabla 3 tienen 
mayor incidencia sobre el pesoprome­
dio de frutos/racimo (variable dependien­
te). La ecuación obtenida es: 
Peso promedio de frutos/racimo = 
-0,898331 -0.218595 No. de raquillas + 
1,89273 peso del vástago + 0,068261 
No. de frutos/racimo . 
El coeficiente de correlación (R 2 ) es 
de 0.85. De las tres variables Que aparecen 
en la ecuación anterior, el peso del vásta­
go y el número de frutos/raci mo son las 
que muestran un mayor ajuste, con unos 
valores de "TOO de 3.03 y 15.02,respecti­
vamente. Esto posibilita estimar el peso 
promedio de los frutos/racimo a partir de 
estas tres variables. 
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Tabla No. 1 
Fructificación de Canangucha 
(Mauritia flexuosa). 
Número de 
Parcela Palma racimos 
4 3 

9 1 

2 1 3 

2 6 

12 4 

3 3 5 

5 3 

7 3 

13 5 

4 6 6 

7 7 

8 4 

10 5 

5 3 5 

4 3 

6 2 

7 4 

8 2 

9 6 

1 1 3 
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OI,.nguchtJ en fructificación. 
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Para establecer algunos parámetros po ­
blacionales se delimitaron once parcelas 
circulares de 500 m 2 , en los canangucha­
les en estudio (2 -3/ sitio). En cada una de 
estas parcelas se registró el número de in­
dividuos, la altura del fuste, el DAP y el 
espaciamiento promedio; en cinco de ellas 
se determinó la proporción de sexos y se 
demarcaron 50 sub parcelas de un m2 , a 
ambos lados de un eje de 25 m (50 m2 ), 
para evaluar la regeneración natural; se 
calculó el porcentaje de mortalidad, du ­
rante cinco meses, en tres de las subparce­
las, donde se marcaron con cinta plástica 
todas las plántulas. 
La incidencia del sustrato en la germi­
nación de las semillas , se examinó en un 
ensayo de vivero en el cual se utilizaron 
dos medios : arena esterilizada y suelo del 
cananguchal, con bloques de 25 semillas 
provenientes de diferentes cananguchales. 
Para estudiar la composición florística 
se establecieron once parcelas de 25 m2, 
en número variable según el tamaño de 
los sitios de estudio en ellas se colectaron 
muestras de los árboles , arbustos, plántu 
las , hierbas. parásitas v epifitas para su 
posterior identificación en el Herbario 
Amazónico de Araracuara; también se 
calculó ~u frecuencia y abundancia . 
Resultados 
Los parámetros climáticos aparecen 

graficados en la Figura 1. Las Figuras 2-6 

muestran los resultados de las dist intas 

ferofases observadas durante 1986. 

La Tabla 1 presenta los datos sobre 

fructificación obtenidos en junio de 1987. 

Los resultados del análisis bromatológico 

de los frutos se consignan en la Tabla 2 . 

La Tabla 3 permite conocer las caracte­

rfsticas evaluadas en cada uno de los ra ­

cimos. 

Mediante un análisis de regresión Se 
puede establecer cuáles de las caracte­
rísticas anotadas en la Tabla 3 tienen 
mayor incidencia sobre el peso prome­
dio de frutos/racimo (variable dependien­
te). La ecuación obtenida es: 
Peso promedio de frutos/racimo = 
-0,898331 -0218595 No. de raquillas + 
1,89273 peso del vástago + O, 068261 
No. de frutos/racimo . 
El coeficiente de correlación (R 2 ) es 
de 0.85. De las tres variables que aparecen 
en la ecuación anterior, el peso del vásta­
go y el número de frutos/racimo son las 
que muestran un mayor ajuste, con unos 
valores de "T " de 3.03 y 15.02, respecti­
vamente. Esto posibilita estimar el peso 
promedio de los frutos/racimo a partir de 
estas tres variables . 
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Tabla No. 1 
Fructificación de Canangucha 
(Mauritia flexuosa), 
Número de 
Parcela Palma racimos 
4 3 

9 1 

2 1 3 

2 6 

12 4 

3 3 5 

5 3 

7 3 

13 5 

4 6 6 

7 7 

8 4 

10 5 

5 3 5 

4 3 

6 2 

7 4 

8 2 

9 6 

11 3 
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Tabla No. 2 
Composición de frutos de Canangucha (Mauritia flexuosa). 
9 
8 
6 
5 
4 
3 I 
Humedad (%) 
Proteína (%) 
Grasa (%)* 
Ceniza (%) 
Azúcares reductores libres (%) * * 
Azúcares totales (%l ** 
Fibra cruda (%) 
Peptina (%) 
Peso refer ido al total (%)** * 
Ca (ppm) 
Fe (ppm) 
P (ppm) 
Mg (ppm) 
Sustancias extra idas en éter 
Expresados como azúcar invertido 
Corteza 
48 ,3 
3,4 
9,8 
3,5 
2,48 
2,54 
33,4 
0,2 
19,42 
83 
1,7 
23,2 
75,5 
Peso promedio total por fTuto 35,76 gramos 
Vitaminas A y e no detectables con los métodos util izados, 
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Tabla No. 2 
Composición de frutos de Canangucha (Mauritia flexuosa). 
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5 
4 
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Humedad (%) 
Proteína (%) 
Grasa (%)* 
Ceniza (%) 
Azúcares reductores libres (%) ** 
Azúcares totales (%) ** 
Fibra cruda (%) 
Peptina ( %) 
Peso refer ido al total (%)*** 
Ca (ppm) 
Fe (ppm) 
P (ppm) 
Mg (ppm) 
Sustancias extra ¡'das en éter 
Expresados como azúcar invertido 
Corteza 
48,3 
3,4 
9,8 
3,5 
2,48 
2,54 
33,4 
0,2 
19,42 
83 
1,7 
23,2 
75,5 
Peso promedio total por fruto 35,76 gramos 
Vitaminas A ye no detectables con los métodos uti lizados. 
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Tabla No. 3. 
Tabla No. 3. Continuación 
Caractedsticas evaluadas en ramimos de frutos 
No, de 
parcela 
y palma 
No, de 
racimo 
No. de 
raquillas 
Longitud 
vastago 
L. prom 
raquillas 
No. promed, 
de frutos por 
raquilla 
No. de 
frutos por 
racimo 
Tamalfo promedio frutos 
largo cm ancho cm 
No. de 
parcela 
ypa/ma 
No. de 
racimo 
Peso del 
vastago 
Kg 
Peso 
raquillas con 
frutos Kg 
Peso 
raquillas 
sin fruto Kg 
Peso de 
frutos por 
racimo Kg 
Peso promedio 
de un fruto 
gr. 
1.1 
1.2 
2.1 
2.2 
3.1 
3.1 
3.2 
4.1 
4.2 
5.1 
5 .2 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
20 
20 
27 
30 
31 
31 
30 
25 
30 
30 
35 
30 
41 
30 
14 
42 
44 
33 
38 
40 
34 
38 
33 
36 
30 
29 
37 
38 
33 
33 
33 
38 
34 
42 
42 
27 
24 
24 
23 
44 
42 
48 
1,10 
1,88 
1,70 
1,92 
2,12 
2,05 
1,90 
1,68 
2,02 
1,80 
1,90 
1,80 
1,88 
1,97 
0,66 
2,20 
2,26 
2,25 
2,24 
2,33 
1,90 
2,56 
1,93 
2,12 
2,02 
2,15 
2,00 
2,10 
1,50 
1,40 
2,00 
1,50 
1,20 
1,95 
1,87 
1,80 
1,68 
1,68 
1,53 
1,93 
1,88 
2,02 
0,72 
0,77 
0,79 
0,86 
1,17 
0,73 
0,88 
0,75 
0,74 
1,66 
0,66 
0,73 
0,65 
0,63 
0,85 
0,72 
0,74 
0,93 
0,88 
0,93 
0,98 
1,02 
0,99 
0,92 
1,02 
1,05 
0,75 
0,85 
0,76 
0,68 
0,84 
0,80 
0,87 
0,79 
0,80 
0,98 
1,00 
0,96 
1,10 
0,65 
0,58 
0,69 
20,3 
19,6 
9,6 
10,7 
7,0 
10,3 
7,3 
5,0 
28,0 
16,0 
18,7 
27,7 
5,3 
3,7 
1,7 
1,7 
2,0 
11,0 
14,0 
10,6 
18,0 
15,0 
18,3 
21,7 
16,7 
15,0 
14,7 
25,0 
13,7 
15,3 
3,7 
9,0 
10,0 
7,3 
4,3 
15,0 
34,0 
12,3 
14,3 
16,0 
14,3 
13,7 
334 
550 
311 
605 
200 
391 
230 
126 
795 
725 
833 
992 
264 
91 
26 
33 
38 
307 
677 
589 
538 
404 
563 
683 
419 
363 
771 
646 
496 
560 
342 
338 
400 
439 
380 
343 
838 
470 
374 
755 
628 
888 
4,07 
4,06 
3,82 
3,86 
6,23 
5,87 
5,40 
5,74 
5,29 
5,73 
4,89 
4,60 
6,30 
5,85 
6,15 
6,52 
6,00 
5,29 
4,71 
5,02 
5,03 
4,68 
5,65 
5,52 
5,55 
5,60 
5,21 
5,23 
5,51 
4,70 
5,24 
5,13 
5,17 
5,61 
5,57 
5,55 
5,44 
5,91 
5,69 
4,97 
5,03 
5,17 
2,90 
3,03 
2,73 
2,97 
3,81 
3,73 
3,41 
3,39 
3,32 
3,47 
3,37 
2,92 
4,03 
3,94 
4,37 
4,04 
3,77 
3,76 
3,42 
3,79 
3,36 
3,47 
3,32 
3,40 
3,51 
3,60 
3,54 
3,42 
3,50 
3,21 
3,45 
3,62 
3,38 
3,70 
3,44 
3,52 
3,43 
3,41 
3,53 
3,20 
3,28 
3 ,28 
1.1 
1.2 
2 .1 
2.2 
3.1 
3.1 
3.2 
4.1 
4,2 
5.1 
5.2 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26, 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
2.50 
4,75 
4.50 
5.25 
8,00 
7,25 
6,25 
5,25 
6,25 
4,50 
5,75 
7,75 
7,00 
5,75 
4,25 
7,00 
6,50 
10,25 
7,25 
8,75 
6,25 
8,25 
7,50 
8,75 
7,75 
12,75 
7,25 
7,37 
6,50 
5,50 
5,75 
6,00 
6.50 
5,75 
7,0 
7,25 
5,25 
7,25 
5,25 
4.50 
5,00 
5,00 
1,17 
1,17 
0,67 
0,87 
1,17 
1,37 
1,08 
0,79 
2,66 
1,58 
1,75 
2,25 
0,96 
0,67 
0,67 
0,58 
0,58 
1.42 
1,33 
1,25 
2,00 
1,50 
1,79 
2,17 
1,75 
1,75 
1,17 
2,08 
1,33 
1,67 
0,42 
1,00 
1,00 
0,75 
0,58 
1,45 
3,16 
4,00 
1,66 
1,04 
0,92 
1,75 
0,25 
0,25 
0,25 
0,33 
0,33 
0,25 
0,33 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,17 
0,33 
0,25 
0,25 
0,42 
0,33 
0,33 
0,42 
0,42 
0,33 
0,25 
0,33 
0,33 
0,29 
0,25 
0,25 
0,12 
0,17 
0,17 
0,25 
0,17 
0,17 
0,37 
0,33 
0,33 
0,37 
0,17 
0,17 
0,17 
14,25 
27,00 
13,50 
28,87 
23,12 
42,75 
23,25 
13,75 
72,83 
58,88 
65,42 
71,11 
34,25 
10,50 
4,50 
5,25 -
5,25 
20,25 
52,00 
45,75 
40,50 
30,75 
50,00 
57,00 
37,00 
33,00 
54,15 
47,37 
38,83 
36,65 
25,25 
29,25 
34,25 
38,50 
32,50 
30,25 
71,50 
43,00 
32,25 
42,38 
35,72 
50,68 
42,64 
49,16 
45,00 
47,72 
115,62 
108,60 
101,64 
107,88 
81,61 
79,86 
78,03 
67,19 
127,65 
115,38 
173,08 
159,09 
138,16 
64,76 
77,20 
78,07 
74,98 
76,76 
88,96 
83,26 
89,62 
82,50 
70,18 
70,83 
79,37 
63,12 
54,17 
87,40 
85,62 
87,16 
84,06 
88,19 
85,15 
91,51 
86,10 
56,05 
57,27 
57,47 
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Tabla No. 3 . 
Tabla No. 3. Continuación 
Caracten"sticas evaluadas en ramimos de fruros 
No. de 
parcele 
y palma 
No. de 
racimo 
No. de 
raqui/las 
Longitud 
vasrago 
L. prom 
raqui/las 
No. promed. 
de frutos por 
raquilla 
No . de 
frutos por 
racimo 
TamafJo promedio frutos 
largo cm ancho cm 
No. de 
parcela 
y palma 
No. de 
racimo 
Peso del 
vastago 
Kg 
Peso 
raquillas con 
frutos Kg 
Peso 
raquillas 
sin fruto Kg 
Peso de 
frutos por 
racimo Kg 
Peso promedio 
de un fruto 
gr. 
1.1 
1.2 
2.1 
2.2 
3.1 
3.1 
3.2 
4.1 
4.2 
5.1 
5.2 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
20 
20 
27 
30 
31 
31 
30 
25 
30 
30 
35 
30 
41 
30 
14 
42 
44 
33 
38 
40 
34 
38 
33 
36 
30 
29 
37 
38 
33 
33 
33 
38 
34 
42 
42 
27 
24 
24 
23 
44 
42 
48 
1,10 
1,88 
1,70 
1,92 
2,12 
2,05 
1,90 
1,68 
2,02 
1,80 
1,90 
1,80 
1,88 
1,97 
0,66 
2,20 
2,26 
2,25 
2,24 
2,33 
1,90 
2,56 
1,93 
2,12 
2,02 
2,15 
2,00 
2,10 
1,50 
1,40 
2,00 
1,50 
1,20 
1,95 
1,87 
1,80 
1,68 
1,68 
1,53 
1,93 
1,88 
2,02 
0,72 
0,77 
0,79 
0,86 
1,17 
0,73 
0,88 
0,75 
0,74 
1,66 
0,66 
0,73 
0,65 
0,63 
0,85 
0,72 
0,74 
0,93 
0,88 
0,93 
0,98 
1,02 
0,99 
0,92 
1.02 
1,05 
0,75 
0,85 
0,76 
0,68 
0,84 
0,80 
0,87 
0,79 
0,80 
0,98 
1,00 
0 ,96 
1,10 
0,65 
0,58 
0,69 
20,3 
19,6 
9,6 
10,7 
7,0 
10,3 
7,3 
5,0 
28,0 
16,0 
18,7 
27,7 
5,3 
3,7 
1,7 
1,7 
2,0 
11,0 
14,0 
10,6 
18,0 
15,0 
18,3 
21,7 
16,7 
15,0 
14,7 
25,0 
13,7 
15,3 
3,7 
9,0 
10,0 
7,3 
4,3 
15,0 
34,0 
12,3 
14,3 
16,0 
14,3 
13,7 
334 
550 
311 
605 
200 
391 
230 
126 
795 
725 
833 
992 
264 
91 
26 
33 
38 
307 
677 
589 
538 
404 
563 
683 
419 
363 
771 
646 
496 
560 
342 
338 
400 
439 
380 
343 
838 
470 
374 
755 
628 
888 
4,07 
4,06 
3,82 
3,86 
6,23 
5,87 
5,40 
5,74 
5,29 
5,73 
4,89 
4,60 
6,30 
5,85 
6,15 
6,52 
6,00 
5,29 
4,71 
5,02 
5,03 
4,68 
5,65 
5,52 
5,55 
5,60 
5,21 
5,23 
5,51 
4,70 
5,24 
5,13 
5,17 
5,61 
5,57 
5,55 
5,44 
5,91 
5,69 
4 ,97 
5,03 
5,17 
2,90 
3,03 
2,73 
2,97 
3,81 
3,73 
3,41 
3,39 
3,32 
3,47 
3,37 
2,92 
4,03 
3,94 
4,37 
4,04 
3,77 
3,76 
3,42 
3,79 
3,36 
3,47 
3,32 
3,40 
3,51 
3,60 
3,54 
3,42 
3,50 
3,21 
3,45 
3,62 
3,38 
3,70 
3,44 
3,52 
3,43 
3,41 
3,53 
3 ,20 
3,28 
3 ,28 
1.1 
1.2 
2.1 
2.2 
3.1 
3.1 
3.2 
4.1 
4.2 
5.1 
5.2 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26, 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
2,50 
4,75 
4,50 
5,25 
8,00 
7,25 
6,25 
5,25 
6,25 
4,50 
5,75 
7,75 
7,00 
5,75 
4,25 
7,00 
6,50 
10,25 
7,25 
8,75 
6,25 
8,25 
7,50 
8,75 
7,75 
12,75 
7,25 
7,37 
6,50 
5,50 
5,75 
6,00 
6,50 
5,75 
7,0 
7,25 
5,25 
7,25 
5,25 
4,50 
5,00 
5,00 
1,17 
1,17 
0,67 
0,87 
1,17 
1,37 
1,08 
0,79 
2,66 
1,58 
1,75 
2,25 
0,96 
0,67 
0,67 
0,58 
0,58 
1.42 
1,33 
1,25 
2,00 
1,50 
1,79 
2,17 
1,75 
1,75 
1,17 
2,08 
1,33 
1,67 
0,42 
1,00 
1,00 
0,75 
0,58 
1.45 
3,16 
4,00 
1,66 
1,04 
0,92 
1,75 
0,25 
0,25 
0,25 
0,33 
0,33 
0,25 
0,33 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,17 
0,33 
0,25 
0,25 
0.42 
0,33 
0,33 
0,42 
0,42 
0,33 
0,25 
0,33 
0,33 
0,29 
0,25 
0,25 
0,12 
0,17 
0,17 
0,25 
0,17 
0,17 
0,37 
0,33 
0,33 
0,37 
0,17 
0,17 
0,17 
14,25 
27,00 
13;50 
28,87 
23,12 
42,75 
23,25 
13,75 
72,83 
58,88 
65,42 
71,11 
34,25 
10,50 
4,50 
5,25 . 
5,25 
20,25 
52,00 
45,75 
40,50 
30,75 
50,00 
57,00 
37,00 
33,00 
54,15 
47,37 
38,83 
36,65 
25,25 
29,25 
34,25 
38,50 
32,50 
30,25 
71,50 
43,00 
32,25 
42,38 
35,72 
50,68 
42,64 
49,16 
45,00 
47,72 
115,62 
108,60 
101,64 
107.as 
81,61 
79,86 
78,03 
67,19 
127,65 
115,38 
173,08 
159,09 
138,16 
64,76 
77,20 
78,07 
74,98 
76,76 
88,96 
83,26 
89,62 
82,50 
70,18 
70,83 
79,37 
63,12 
54,17 
87,40 
85,62 
87,16 
84,06 
88,19 
85,15 
91,51 
86,10 
56,05 
57,27 
57,47 
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De los valores obtenidos en la Tabla an­
terior es posible calcular los siguientes es­
timativos: 
Número promedio de racimos: 4/palma 
(CV =39.7%) y 275/Ha (CV =54,5%). 
Número promedio de frutos: 470,36/ 
racimo (CV = 51 ,8%) Y 1975,5/Ha (CV = 
43,2%1. 
Peso promedio de frOtas: 32,98 Kg/ra­
cima (CV = 47,8%1. 152,33 KG/palma 
(CV =41%) y 9069,5 Kg/Ha. ) . 
Peso promedio de un fruto : 84,95 g 
(CV =33%1. 
Peso promedio estimado de pulpa : 
)( 3157,99 Kg/Ha. 
Peso promedio estimado de grasa: 
4081,28 Kg/Ha. (Potencial para extrac­
ción de aceite). 
Respecto a las caracter ísticas pOblacio­
nales, la evaluación de la densidad permi­
te establecer que el número promedio de 
ind ivid uos es de 13.7 pal mas/parcela y 
274,6 palmas/Ha co'n un coeficiente de 
variación del 31 %. El espaciamiento pro­
med io es de 6 x 6 m. 
Si se incluyen todas las palmas estudia­
das, el DAP promedio es de 31,10 cm y la 
altura promedio de 18,63 m. Al conside­
rar los valores promedio/parcela el DAP 
oscila entre 26,1 y 36,9 cm ' y la altura 
promed io entre 7,22 y 27,45 m . : Estas 
palmas no muestrán correlación entre el 
DAP y la altura, dado lo uniforme de 
aquel en todos los individuos. Los valores 
del coeficiente de correlación (R 2) son i n­
feriares a 0.78; que no se consideran re­
presentativos. 
De la evaluación de la proporción de se­
xos se establece que el número promedio 
de plantas femeninas es de 6,66/parcela 
(49 %) y el de plantas masculinas de 7,0/ 
parcel (51 %); con un promedio de "32 
plantas femen inas/Ha y 140 plantas mas­
culinas/Ha. 
Los porcentajes de germinación obteni­
dos corresponden a un 49 % en el suelo 
del cananguchal, y a un 47%, en la arena 
esterilizada, en un tiempo de 112 días. 
Por medio de la prueba "t" de student 
para grupos no apareados, se demuestra 
que no existen diferencias significativas 
entre ambos tratamientos, a un nivel de 
95% de confianza . 
En la evaluación de la regeneración na­
'ural sólo se considera el área efectiva. 
Los resultados obtenidos muestran un 
promedio de 61 plántulas (y), en un área 
promedio de 29,43 m2 (x). El estimador 
de la razón, q ='y/x = 2,07 plántulas/m2 , 
permite obtener un promedio de 20.728 
plántulas/Ha, con un coeficiente de varia ­
ción, Sq = 43,8% . 
Los resultados correspondientes al po­
tencial de sobrevivencia a la inundación, 
consignados en la Tabla 4, perm iten esta­
blecer que la mortalidad en cinco meses 
es de 67,77% y la mortalidad total de 
98,69%, es decir, la probabilidad de que 
una plántula sobreviva hasta la edad adul­
ta es de 1 ,31 %. Dos causas importantes de 
mortalidad pueden ser el altO' nivel de 
inundación, que provoca la caída de las 
hojas en las plántulas y la pudrición de 
sus tallos, así como la fuerte competencia 
que se origina por su alta concentración 
alrededor de las plantas femeninas (hasta 
224 plántulas en 46 m2 ) . 
No se observa un daño significativo del 
llamado "mojojoi" en la población de pal­
mas en pie. El "mojojoi" es la larva de un 
coleóptero de la familia Curculionidae; las 
especies encontradas sobre cananguchas 
caídas o picadas con hacha o machete pa­
.ra cultivar larvas son : 
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Rhynchophorus palmarum (U : "Mojo­
joi grande" . 
Rhinosthomus barbirostris (F) : "Mojo­
joi mediano". 
Metamasius hemipterus sericeus (Oliv) : 
"Mojojoi pequeño" . 
Además se hallan termitas (Isópteros), 
que perforan el tallo, pero en ninguno de 
los casos causan un perjuicio signifi cativo. 
En la Tabla 5 se presentan la abundancia 
y frecuencia absolutas y relativas de las 
familias correspondientes a la vegetación 
asociada. 
Tabla No. 4. 
Potencial de sobre vivencia a la inundaci6n 

de plántulas de canangucha, 

durante 5 meses. 

No. Area (M2 ) No. inicial No. de so­
par de plántu- brevivien· 
cela les tes 
1 46 
2 34 
3 46 
224 54 
72 25 
95 47 
TABLA 5. Frecuencia y abundancia absolutas y relativas (FA, FR, AR) de las familias 
encontradas como vegetación asociada al cananguchal. 
Familia 
Acantaceae 
Anonaceae 
Araceae 
Bignoniaceae 
Bromeliaceae 
Burseraceae 
Caesalpiniaceae 
Ciperaceae 
Combretaceae 
Connaraceae 
Crysobalanaceae 
Cucurb itaceae 
Cyclantaceae 
Dilleniaceae 
E uphorb iaceae 
Fabaceae 
Flacourtiaceae 
Gesneriaceae 
Gramineae 
Gutíferae 
Helechos* 
Lauraceae 
FA FR AR 
9,09 0,66 0,06 
54,54 4,00 3,02 
54,54 4,00 12,04 
36,36 2,66 3,38 
9,09 0,66 0,91 
18,18 1,33 0,12 
45,45 3,33 1,81 
81,81 6,00 13,46 
9,09 0,66 0,06 
18,18 1,33 0,12 
18,18 1,33 0,12 
9,09 0,66 0,06 
18,18 1,33 0,30 
9,09 0,66 0,06 
9,09 0,66 0,18 
27,27 2,00 0,48 
27,27 2,00 024 
9,09 0,66 0,12 
90,90 6,66 7,00 
18,18 1,33 1,33 
72.72 5,33 8,18 
9,09 0 ,66 0,06 
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De los valores obtenidos en la Tabla an­
terior es posible calcular los siguientes es­
timativos: 
Número promedio de racimos: 4/palma 
(CV = 39,7%) Y 275/Ha (CV = 54,5%). 
Número promedio de frutos: 470,36/ 
racimo (CV = 51,8%) Y 1975,5/Ha (CV = 
43,2%) . 
Peso promedio de fratos: 32,98 Kg/ra­
cimo (CV = 47,8%). 152,33 KG/palma 
(CV = 41 %) y 9069,5 Kg/Ha. "'l . 
Peso promedio de un fruto: 84,95 g 
(CV =33%). 
Peso promedio estimado de pulpa: 
)( 3157,99 Kg/Ha. 
Peso promedio estimado de grasa: 
4081,28 Kg/Ha. (Potencial para extrac­
ción de aceite). 
Respecto a las características poblacio­
nales, la evaluación de la densidad permi­
, te establecer que el número promedio de 
individuos es de 13,7 palmas/parcela y 
274,6 palmas/Ha co'n un coeficiente de 
variación del 31 %. El espaciamiento pro­
medio es de 6 x 6 m. 
Si se incluyen todas las palmas estudia­
das, el DAP promedio es de 31 ,10 cm y la 
altura promedio de 18,63 m. Al conside­
rar los valores promedio/parcela el DAP 
oscila entre 26,1 y 36,9 cm '. y la altura 
promed io entre 7,22 y 27,45 m. : Estas 
palmas no muestran correlación entre el 
DAP y la altura, dado lo uniforme de 
aquel en todos los individuos. Los valores 
del coeficiente de correlación (R 2 ) son in­
feriores a 0,78; que no se consideran re­
presentativos. 
De la evaluación de la proporción de se­
xos se establece que el número promedio 
de plantas femeninas es de 6,66/parcela 
(49 %) y el de plantas masculinas de 7,0/ 
parcel (51 %); con un promedio de "32 
plantas femeninas/Ha Y 140 plantas mas­
culinas/Ha . 
Los porcentajes de germinación obteni­
dos corresponden a un 49 % en el suelo 
del cananguchal, y a un 47 %, en la arena 
esterilizada, en un tiempo de 112 días. 
Por medio de la prueba "t" de student 
para grupos no apareados, se demuestra 
que no existen diferencias significativas 
entre ambos tratamientos, a un nivel de 
95% de confianza. 
En la evaluación de la regeneraciÓn na­
1ural sólo se considera el área efectiva. 
Los resultados obtenidos muestran un 
promedio de 61 plántulas (y), en un área 
promedio de 29,43 m2 (x). El estimador 
de la razón, q ='y/x = 2,07 plántulas/m2 , 
permite obtener un promedio de 20.728 
plántulas/Ha, con un coeficiente de varia ­
ción, Sq = 43,8% . 
Los resultados correspondientes al po­
tencial de sobrevivencia a la inundación, 
consignados en la Tabla 4, permiten esta­
blecer que la mortalidad en cinco meses 
es de 67,77 % y la mortalidad total de 
98,69%, es decir, la probabilidad de que 
una plántula sobreviva hasta la edad adul­
ta es de 1,31 %. Dos causas importantes de 
mortalidad pueden ser el alto nivel de 
inundación, que provoca la ca ída de las 
hojas en las plántulas y la pudrición de 
sus tallos, así como la fuerte competencia 
que se origina por su alta concentración 
alrededor de las plantas femeninas (hasta 
224 plántulas en 46 m 2 ). 
No se observa un daño sign ificativo del 
llamado "mojojoi" en la población de pal­
mas en pie . El "mojojoi" es la larva de un 
coleóptero de la familia Curculionidae; las 
especies encontradas sobre cananguchas 
cardas o picadas con hacha o machete pa­
.ra cultivar larvas son: 
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Rhynchophorus palmarum (L) : "Mojo­
joi grande" . 
Rhinosthomus barbirostris (F): "Mojo­
joi mediano". 
Metamasius hemipterus sericeus (Oliv): 
"Mojojoi pequeño" . 
Además se hallan termitas (Isópteros), 
que perforan el tallo, pero en ninguno de 
los casos causan un perjuicio significativo. 
En la Tabla 5 se presentan la abundancia 
y frecuencia absolutas y relativas de las 
familias correspondientes a la vegetación 
asociada. 
Tabla No. 4. 
Potencial de sobre vivencia a la inundación 

de plántulas de canangucha, 

durante 5 meses. 

No. Area (M2 ) No. inicial No. de so­
par- de plántu- brevivien
cela les tes 
1 46 
2 34 
3 46 
224 54 
72 25 
95 47 
TABLA 5. Frecuencia y abundancia absolutas y relativas (FA, FR, AR) de las familias 
encontradas como vegetación asociada al cananguchal. 
Familia FA FR AR 
Acantaceae 
Anonaceae 
Araceae 
B ignon iaceae 
Bromeliaceae 
Burseraceae 
Caesalpiniaceae 
Ciperaceae 
Combretaceae 
Connaraceae 
Crysobalanaceae 
Cucurbitaceae 
Cyclantaceae 
Di lIen iaceae 
Euphorb iaceae 
Fabaceae 
F lacourtiaceae 
Gesneriaceae 
Gramineae 
Gutíferae 
Helechos* 
Lauraceae 
9,09 0,66 0,06 
54,54 4,00 3,02 
54,54 4,00 12,04 
36,36 2,66 3,38 
9,09 0,66 0,91 
18,18 1,33 0,12 
45,45 3,33 1,81 
81,81 6,00 13,46 
9,09 0,66 0,06 
18,18 1,33 0,12 
18,18 1,33 0,12 
9,09 0,66 0,06 
18,18 1,33 0,30 
9,09 0,66 0,06 
9,09 0,66 0,18 
27,27 2,00 0,48 
27,27 2,00 024 
9,09 0,66 0,12 
90,90 6,66 7,00 
18,18 1,33 1,33 
72,72 5,33 8,18 
9,09 0,66 0,06 
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TABLA 6. Número de individuos/estrato/parcela. 
Familia FA FR AR 
Leguminosas· 9,09 0 ,66 OA8 No. parcela Arboles Arbustos Hierbas Total 
Lecythidaceae 
Marantaceae 
Malpighiaceae 
Melastomataceae 
18,18 
45,45 
9,09 
54,54 
1,33 
3 ,33 
0,66 
4,00 
0,12 
7 ,60 
0,06 
1,21 
5.1 3 
5.2 1 
5.3 5 
31 
47 
93 
49 
74 
33 
83 
122 
131 
Meliaceae 18,18 1,33 0,12 4.1 4 133 171 308 
Mimosaceae 63,63 4,66 0,78 4.2 6 52 29 87 
Myristicaceae 27,27 2,00 0,24 4.3 2 75 100 177 
Mirtaceae 36 ,36 2,66 0 ,84 3.1 8 113 4 125 
Moraceae 72.72 5,33 0,66 3.2 9 64 111 184 
Ochnaceae 
Orch id iaceae 
Oxaliadaceae 
Palmae 
18,18 
27 ,27 
9,09 
9,09 
1,33 
2,00 
0,66 
0,66 
0,12 
0,24 
0,18 
0,06 
2.1 3 
2.2 27 
1.1 O 
31 
111 
51 
16 
58 
143 
50 
196 
194 
Passifloraceae 
Piperaceae 
9 ,09 
9,09 
0,66 
0,66 
0,06 
0,06 Total 68 801 788 1.657 
Rapataceae 9,09 0,66 0,06 
Rubiaceae 72,72 5,33 1,21 
Sapindaceae 
Sapotaceae 
Selaginaceae 
9,09 
45,45 
9,09 
0,66 
3 ,33 
0,66 
0 ,06 
2.96 
0 ,06 
En la Tabla 6 se presenta para cada par­
cela , el número de individuos en cada uno 
de los estratos. 
du rante el tiempo de estud
los valores tanto para palm
como para parcelas de med
io, por lo 
as individuales 
iación, perma­
cual, 
Solanaceae 9 ,09 0 ,66 0 ,06 n~en relativamente constantes 
Stercu I iaceae 18 ,18 1,33 0,12 2-6). Varios autores coinciden en afirmar 
Violaceae 9,09 0,66 0,06 Discusión que la mudanza foliar de la mayorfa de 
Vitaceae 9 ,09 0,66 0,06 los árboles tropicales se 
Los niveles promedio de inundación, rante la estación seca, cuando se presen­
están ligados con los factores climáticos ta un déficit h (drico en el suelo (Alencar 
de la región . En los cananguchales locali­ y Magalhaes, 1979; Araujo y Styler, 1980; 
zados en la isla de Mariñame (canangu­ del Valle , 1981). Figuereido, 1978 repor­
chales 1-3) se observa un máximo nivel ta para la palma africana (Elaeis quinen­
de inundación en julio (37,71 Y 52 cm . sis) un retardo en la apertura y produc­
respectivamente) , que contrasta con los ción de hojas en dicha estación, como res­
niveles anterior~s, los cu ales oscilan entre puesta adaptativa a la escasez de agua. Es­
5 y 16 cm . Vale la pena destacar que a fi­ t e factor no es limitante para ninguna de 
nales de julio se reg istra una alta precipi­ las fenofases de la especie en estudio , por­
tación, acompañada de un marcado des­ que los suelos del cananguchal permane­
censo en la temperatura promed io, la cual ce n saturados de agua durante la estación 
alcanza el mínimo valor en jul io . En los seca. 
cananguchales 4 y 5, ubicados en tierra 
firme, el nivel de inundación presenta una 
fl uctuación continua que no excede los La floración se inicia entre julio yagos­
20 cm ; ello se debe, posib le mente, al me ­ to ; la diferencia de un sitio a otro es de 
jor drenaje de estos suelos. pocas semanas , de modo que este fenóme­
El brote y caída de las hojas son fenó ­
no se presenta simultáneam.
guchales de una extensa área, y dedife­
ente en canan­
Csnangucha. menos que se presentan cont ínu amente rentes co ndiciones fisiográficas ta les 
r, 
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Familia FA FR AR 
TABLA 6. Número de individuos/estrato/parcela. 
Leguminosas" 
Lecythidaceae 
Marantaceae 
Malpighiaceae 
Melastomataceae 
Mel,iaceae 
Mimosaceae 
Myristicaceae 
Mirtaceae 
Moraceae 
Ochnaceae 
Orch id iaceae 
Oxaliadaceae 
Palmae 
Passifloraceae 
Piperaceae 
Rapataceae 
Rubiaceae 
Sapindaceae 
Sapotaceae 
Selag inaceae 
Solanaceae 
Sterculiaceae 
Violaceae 
Vitaceae 
9,09 0,66 0,48 
18,18 1,33 0,12 
45,45 3,33 7,60 
9,09 0,66 0,06 
54,54 4,00 1,21 
18,18 1,33 0,12 
63,63 4,66 0,78 
27,27 2,00 0,24 
36,36 2,66 0,84 
72,72 5,33 0,66 
18,18 1,33 0,12 
27,27 2,00 0,24 
9,09 0,66 0,18 
9,09 0,66 0,06 
9,09 0,66 0,06 
9,09 0,66 0,06 
9,09 0,66 0,06 
72,72 5,33 1,21 
9,09 0,66 0,06 
45,45 3,33 2.96 
9,09 0,66 0,06 
9,09 0,66 0,06 
18,18 1,33 0,12 
9,09 0,66 0,06 
9,09 0,66 0,06 
No. parcela Arboles Arbustos Hierbas 
5.1 3 
5.2 
5.3 5 
4.1 4 
4.2 6 
4.3 2 
3.1 8 
3 .2 9 
2.1 3 
2.2 27 
1.1 
° 
31 
47 
93 
133 
52 
75 
113 
64 
31 
111 
51 
49 
74 
33 
171 
29 
100 
4 
111 
16 
58 
143 
Total 68 801 788 
En la Tabla 6 se presenta para cada par­
cela, el número de individuos en cada uno 
de los estratos. 
Discusión 
durante el tiempo de estud
los valores tanto para palm
como para parcelas de med
necen relativamente consta
i{¡). Varios autores coincid
que la mudanza foliar de l
los árboles tropicales se 
Total 
83 
122 
131 
308 
87 
177 
125 
184 
50 
196 
194 
1.657 
io, por lo 
a
iación, perma­
ntes 
en en afi
a mayorf
s individuales 
cual, 
rmar 
a de 
Los niveles promedio de inundación, rante la estación seca, cuando se presen­
están ligados con los factores climáticos 
de la región. En los cananguchales locali­
zados en la isla de Mariñame (canangu­
ta un déficit h fdrico en el 
y Magalhaes, 1979; Araujoy
del Valle, 1981). Figuereid
suelo (Alencar 
Styler, 1980; 
o, 1978 repor­
chales 1-3) se observa un máximo nivel ta para la palma africana (Elaeis quinen­
de inundación en julio (37,71 Y 52 cm. 
respectivamente), que contrasta con los 
sis) un retardo en la apert
ción de hojas en dicha estac
ura y produc­
ión, como res­
niveles anteriorE¡s, los cuales oscilan entre puesta adaptativa a la escasez de agua. Es­
5 y 16 cm. Vale la pena destacar que a fi­
nales de julio se registra una alta precipi­
te factor no es limitante pa
las fenofases de la especie e
ra ningun
n estudio, por­
a de 
tación, acompañada de un marcado des­
censo en la temperatura promedio , la cual 
alcanza el mínimo valor en julio. En los 
que los suelos del canangu
cen saturados de agua dura
seca. 
chal permane­
nte la estación 
cananguchales 4 y 5, ubicados en tierra 
firme, el nivel de inundación presenta una 
fluctuación continua que no excede los La floración se inicia entre julio y agos­
20 cm; ello se debe, posiblemente, al me­
jor drenaje de estos suelos. 
to; la diferencia de un siti
pocas semanas, de modo qu
o a otro es de 
e este fenóme­
Canangucha. 
El brote y caída de las hojas son fenó ­
menos que se presentan cont ínuamente 
no se presenta simultáneam
guchales de una extensa 
rentes co ndiciones fisiográficas tales 
ente en canan­
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mo sabanas, rebalses e islas; a este hábito 
de floración, del Valle, 1981, lo denomi­
na gregario. 
En las palmas no es bien conocida la fi­
siología de la floración; ella parece estar 
determinada por el aumento de sustancias 
para el crecimiento, bajo la influencia de 
la luz, factor climático que actualmente 
se considera como el de mayor influencia 
sobre la floración y en algunos casos so­
bre la maduración de los frutos. (Corner, 
.1966; Figuereido, 1978). 
Probablemente cada especie de palma 
tiene un ciclo biológico en el cual las d i-
Brote de hojas. 
ferentes fenofases se presentan a inter­
valos periódicos y sólo requieren de cier­
tas condiciones climáticas que estimulen 
su desarrollo . En el área de estudio un 
aumento en las horas del sol, luego de 
una baja significativa de ellas, parece in- • 
ducir en la canangucha, la floración grega­
ria como se observa en las Figuras 1 y 2-6 . 
Esto coincide con Alvim, citado por Alen­
car y Magalhaes, 1979, quien afirma que 
la variación del brillo solar determina la 
diferenciación floral en las zonas tropi­
cales. 
Otro factor que es interesante correla­
cionar con el desarrollo de la floración es 
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la temperatura . Estudios en otras palmas, 
indican que diferencias muy marcadas en· 
tre los valores de las temperaturas máxi­
ma y mínima, o temperaturas mínimas 
excesivas pueden ocasionar un cese en el 
crecimiento y desarrollo de las inflores­
cencias. Según los datos obtenidos en la 
presente investigación y graficados en las 
Figuras 1 y 2-6, la florac ión se inicia en el 
momento en que se presenta la mínima 
temperatura promedio y una baja diferen­
cia entre las temperaturas máxima y mí­
nima. 
Varios autores plantean que la f lorac ión 
puede ser afectada y determinada por fac­
tores bióticos tales como los polinizado­
res. Según Uhl et al, 1977, extensivas ob­
servaciones en el campo sugieren que las 
palmas son colonizadas por insectos; un 
indicio de ello son las superf icies internas 
coloreadas de sus brácteas, sus f lores per­
fumadas y su ocurrencia en muchos hábi­
tats. 
Durante los últimos años los ecólogos 
tropicales han considerado el carácter 
temporal de la floración como el resulta­
do de la coevolución de las plantas con 
los polinizadores, los predadores de sem i­
llas. Se argumenta que los picos de flora­
ción ocurren cuando los po linizadores 
son abundantes, y que, la alternancia de 
los períodos de floración en las especi es, 
reduce la competenc ia por polinizadores 
y asegura una continua fuente de néctar 
y /o polen para ellos (Borchert, 1983). 
De los insectos colectados sobre flores 
de Canangucha no se puede afi rmar que 
sean estrictamente polini zadores sin estu ­
d ios más detallados para tal fin . La abeja 
Trjgona amalthea y otras de este mismo 
género, han sido reportadas como espe­
cies tipicas del tróp ico, de amplia inter­
acc ión con plantas y an imales; se consi­
deran uno de los grupos más importantes , 
ya que su abundancia parece no ser alte­
rada estacionalmente, lo cual les permite 
ser polinizadores efectivos de muchas es­
pecies que florecen en distintas épocas 
(Roubik et al, 1983). Sin embargo, el 
efecto de estas abejas sobre las flores no 
siempre es benéfico, pues se ha reportado 
una notable destrucción de anteras, cuan­
do ellas se presentan en grandes propor­
ciones; así mismo, cortan hojas y flores, 
posiblemente para obtener sustancias aro­
máticas, resina o bálsamo. Los robos de 
IPolen por Trigona pueden conducir a pér­
didas reproductivas, porque los poliniza­
dores leg ítimos no sobrevuelan flores en 
donde estas abejas están presentes, o , que 
fueron despojadas de sus anteras (Renner, 
1983). En este estud io no se observan tao 
les daños, simplemente vis itas a flores 
masculinas, tal vez para colectar polen 
y /0 néctar. 
Durante 1986 la fructificación se obser­
va escasamente, por cuanto s610 algunos 
ind ividuos muestran el fenómeno en una 
proporción menor al 25%, (Figuras 2-6). 
Como puede constatarse en la Tabla 1 
el hábito gregario que exh ibe la Canangu­
cha durante la floración se repite durante 
la fructificación. Esta comienza unos t res 
meses después del inicio _de aquella ;ei 
completo desarrollo de los frutos toma 
aproximadamente ..4 ~~-$' y pasan un 
perrada de tiempo igual en estado inma­
duro (verdes) hasta que alcanzan un cier ­
to grado de madurez (se tornan color ma­
rrón) ; caen y se maduran en el suelo, unos 
días después, posiblemente favorecidos 
por la humedad imperante en éste: De 
acuerdo con las Figuras 5 y 6 el tiempo 
que transcurre entre la ca ída de los pri­
meros frutos de un raci mo. y la de los 
últimos, es de 5-6 semanas. 
Los d isti ntos reportes sobre I a época de 
producci ón de drupas de Canangucha no 
exhiben unicidad : Calvacante, 1977 men-
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mo sabanas, rebalses e islas; a este hábito 
de floración , del Valle, 1981, lo denomi ­
na gregario. 
En las palmas no es bien conocida la fi ­
siología de la floración ; ella parece estar 
determinada por el aumento de sustancias 
para el crecimiento, bajo la influencia de 
la luz, factor climático que actualmente 
se considera como el de mayor influencia 
sobre la floración y en algunos casos so­
bre la maduración de los frutos. (Corner, 
.1966; Figuereido , 1978) . 
Probablemente cada especie de palma 
tiene un ciclo biológico en el cual las di-
BrotfJ de hojas. 
ferentes fenofases se presentan a inter­
valos periódicos y sólo requieren de cier­
tas condiciones climáticas que estimulen 
su desarrollo. En el área de estudio un 
aumento en las horas del sol, luego de 
una baja significativa de ellas, parece in- .­
duci r en la canangucha , la floración grega­
ria como se observa en las Figuras 1 y 2-6. 
Esto coincide con Alvim, citado por Alen ­
car y Magalhaes, 1979, quien afirma que 
la variación del brillo solar determina la 
diferenciación floral en las zonas tropi­
cales. 
Otro factor que es interesante correla­
cionar con el desarrollo de la floración es 
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la temperatura . Estudios en otras palmas, 
indican que diferencias muy marcadas en ­
tre los valores de las temperaturas máxi­
ma y m ínima, o temperaturas mínimas 
excesivas pueden ocasionar un cese en el 
crecimiento y desarrollo de las inflores­
cencias. Según los datos obtenidos en la 
presente investigación y graficados en las 
Figuras 1 y 2-6, la floración se inicia en el 
mOmento en que se presenta la mínima 
temperatura promedio y una baja diferen­
cia entre las temperaturas máx ima y mí­
nima. 
Varios autores plantean que la floración 
puede ser afectada y determinada por fac­
tores bióticos tales como los polinizado­
res. Según Uhl et al, 1977, extensivas ob­
servaciones en el campo sugieren que las 
palmas son colonizadas por insectos; un 
indicio de ello son las superficies internas 
coloreadas de sus bráct eas, sus f lores per­
fumadas y su ocurrencia en muchos hábi­
tats . 
Durante los últimos años los ecólogos 
tropicales han considerado el carácter 
temporal de la floración como el resulta­
do de la coevolución de las plantas con 
los polinizadores, los predadores de semi­
llas. Se argumenta que los picos de flora­
ción ocurren cuando los polinizadores 
son abundantes, y que, la alternancia de 
los períodos de floración en las especies, 
reduce la competencia por polinizadores 
y asegura una continua fuente de néctar 
y /o polen para ellos (Borchert , 1983). 
De los insectos colectados sobre flores 
de Canangucha no se puede afirmar que 
sean estrictamente polinizadores sin estu ­
dios más detallados para tal fin . La abeja 
Trigona amalthea y otras de este mismo 
género, han sido reportadas como espe­
cies típicas del trópico , de amplia inter­
acción con plantas y ani males; se consi­
deran uno de los grupos más importantes, 
ya que su abundancia parece no ser alte­
rada estacionalmente , lo cual les permite 
ser polinizadores efectivos de muchas es­
pecies que florecen en distintas épocas 
(Roubik et al, 1983) . Sin embargo. el 
efecto de estas abejas sobre las flores no 
siempre es benéfico, pues se ha reportado 
una notable destrucción de anteras , cuan­
do ellas se presentan en grandes propor ­
ciones; así mismo, cortan hojas y flores, 
posiblemente para obtener sustancias aro­
máticas, resina o bálsamo_ Los robos de 
polen por Trigona pueden conducir a pér­
didas reproductivas , porque los poliniza­
dores legítimos no sobrevuelan flores en 
donde estas abejas están presentes, o, que 
fueron despojadas de sus anteras (Renner. 
1983). En este estudio no se observan ta ­
les daños, simplemente visitas a flores 
masculinas, tal vez para colectar polen 
y /o néctar. 
Durante 1986 la fructificación se obser­
va escasamente, por cuanto sólo algunos 
individuos muestran el fenómeno en una 
proporción menor al 25%, (Figuras 2-6) . 
Como puede constatarse en la Tabla 1 
el hábito gregario que exhibe la Canangu­
cha durante la floración se repite durante 
la fructificación _ Esta comienza unos tres 
meses después del inicio de aquella;ei 
completo desarrollo de los frutos toma 
aproximadamente 4 meses y pasan un 
períOdo de tiempo~1 e~ estado inma­
duro (verdes) hasta que alcanzan un cier­
to grado de madurez (se tornan color ma­
rrón); caen y se maduran en el suelo, unos 
días después, posiblemente favorecidos 
por la humedad imperante en éste.. De 
acuerdo Gon las Figuras 5 y 6 el tiempo 
que transcurre entre la caída de los pri ­
meros frutos de un racimo, y la de los 
últimos, es de 5-6 semanas. 
Los distintos reportes sobre la época de 
producc ión de drupas de Canangucha no 
exh iben un icidad : Calvacante, 1977 men-
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ciona que en el Bras i I es pos ible encontrar 
estos frutos, en los mercados, entre enero 
y julio , y algunas veces , entre octubre y 
diciembre. Holmquist habla de una pro­
ducción continua, en Venezuela, entre el 
15 de julio y el 30 de septiembre. Pérez, 
en Perú, registra la presencia de los frutos 
durante todo el año . Balick dice que la 
Canangucha produce frutos en la estación 
Gaviotas (Vichada, Colombia) cada dos 
años, lo cual coincide con las observacio­
nes de la presente investigación (los auto­
res anteriores son citados por FAO­
CATIE,1983). 
Si se considera que durante febrero de 
1986 finaliza un período de fructificación 
y en octubre de este mismo año comienza 
otro que se extiende durante unos nueve 
meses más, es posible afirmar que la Ca­
nangucha no es una especie anual. 
Los 	 frutos de la Canangucha por 
idehiscentes, requieren de ciertos factores 
externos para su dispersió/l, tales como el 
agua o los animalEll. Estos últimos son 
conSiaeFaaos de gran importancia por 
Corner, 1966, como dispersores de frutos 
de palma no comestibles que crecen en 
lugares inundados. En Araracuara, ambos 
agentes de dispersión se observan: la ma­
or concentración de la regeneración na­
tu ral, se encuentra ,en la direccióñ"él'é' la 
OOrnente del ag~:' y es éste ~ taI vez, el 
factor que más ha incidido en el estable­
cimiento de esta especie a lo largo de ca­
ños y rebalses. Sin embargo, las caracte­
rísticas nutricionales hacen que haya un 
alto 	consumo de estos frutos por los po­
bladores de las zonas donde abunda, as i 
como por animales, lo cual contribuye a 
que 	esta especie haya sido dispersada a 
otras zonas no inundables, e incluso, cul­
tivada cerca a las casas. 
La Canangucha ofrece diversos tipos 
de frutos de acuerdo a su forma, color y 
tamaño, aún en palmas de un mismo sitio . 
Esto coinci de con Wessels Boer. 1965 
qu ien reporta, en Surinam, diferentes cIa­
ses de ellos, colectados en palmas de una 
misma localidad . En Colombia los Huito­
to diferencian 21 tipos de Canangucha 
con base en el tamaño, forma , color y 
consistencia del fruto; tamaño del racimo, 
distribución de los frutos en éste, grosar 
del tallo, altura de la palma, hábitat que 
ocupa, lugar de origen y velocidad de cre­
cimiento (Garzón, 1987) . 
En el anális is bromatológico (Tabla 2) 
se puede observar el alto valor alimenticio 
que tiene esta especie. Aunque a veces se 
consume la cáscara (corteza) usualmente 
la parte comestible es la pulpa, la cual 
presenta unos contenidos altos de grasa 
(33,5%), azúcares (5,9%1. fibra (21 %), 
calcio (104 p.p,m .). fósforo (3,6 p.p.m.). 
Desde el punto de vista de la producción 
de frutos, es posible obtener 3,16 Ton /Ha 
de pulpa , de las cuales 3,04 corresponden 
al contenido de grasas útiles para la ex­
tracción de aceites; ésto permite conside­
rar a la Canangucha como una de las espe­
cies amazónicas de alto potencial indus­
trial. De acuerdo con lo anterior, es pre­
ciso encontrar un manejo adecuado para 
esta palma, en condiciones naturales, que 
permita aprovechar tan valioso recurso . 
De las 47 familias encontradas, como 
vegetación asociada, 12 de ellas (26%) son 
predominantes, tanto en frecuencia como 
en abundancia; las restantes se encuentran 
dispersas en los diferentes sitios y con es­
casa representación, lo cual i nd ica una va­
riada composición florística del canangu ­
chal. Este aspecto es discutido en estudios 
realizados en los morichales (nombre que 
reciben los cananguchales en Venezuela) 
por Aristiguieta, 1968 y otros investiga­
dores, quienes reportan 51 familias; de 
ellas, 25 coinciden con los hallados en la 
presente investigación; 8 predominan 
(16%l. y 6 de éstas son comunes: Grami­
nea, Ciperaceae, Melastomataceae, Rubia -
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ceae. Leguminosas (incluye: Caesalp inia­
ceae, Fabaceae y Mimosaceae) , Como no 
se dispone de datos de todas las especies 
no se hacen comparaciones entre estudios 
para determinar si estas especies comunes 
son características de la flora del canan­
guchal. 
Es posible observar la predominancia 
de los estratos arbustivo (48,3 %) y bajo 
(47,6%1. en general , de plantas pioneras 
y secundarias, indicativos del temprano 
estado sucesional del cananguchal, ya que 
sólo el 4,1 %son árboles y ninguno de 
ellos supera los 25 cm de DAP ni se cons i­
dera del bosque maduro . En los canangu ­
chales abundan las epifitas y parásitas en 
,los tallos de las palmas y otras plantas le­
ñosas, gracias a la alta humedad que con­
servan, 
Conclusiones y recomendaciones 
1. El ciclo fenológico de la Canangu­
cha es superior a un año y sus fenofases 
no están determinadas por condiciones 
estrictas de estacional idad, como sucede 
con otras especies tropicales. 
2. El brote y ca ida de hojas son fenó­
menos lentos y continuos a través del 
año; la floración y la fructificación son 
gregarias, es decir, todos los individuos de 
la población florecen y fructifican en un 
área relativamente grande . 
3. Los factores cl imáticos que proba­
blemente tienen una mayor influencia 
~ 	 en la floración de la Canangucha son el 
brillo solar y la diferencia entre tempe­
raturas extremas. 
4. Las flores son apetecidas por gran 
var iedad de insectos; el más importante 
de los observados es Trigona amalthea, un 
posible pol inizador . 
5, En ninguno de los cananguchales en 
estud io se detectan daños causados por 
insectos. El " mojo joi" encontrado perte- '*­
nece a tres especies de coleópteros curcu­
liónidos : Rhinchophorus, Rhinosthomus 
barbirostris y Metamasius hemipterus. 
6. El análisis bromatológico de los fru­
tos revela que la Canangucha posee un 
gran valor nutricional, representado por 
altos contenidos de proteínas, grasa , fi­
bra, carbohidratos , calcio, fósforo y mag­
nesio . 
7. Dado que los Huitoto reconocen 21 
var iedades de Canangucha, de acuerdo 
con diferencias morfo lógicas de sus fru ­
tos, es recomendable hacer una determi­
nación precisa para aclarar su posición 
taxonómica y poder establecer el verda­
dero potencial de la especie. 
8. La producción estimada de frutos es 
de 9,07 Ton/Ha, valor que la amer ita 
como una especie muy promisoria, si se 
t iene en cuenta que su alto contenido 
de grasas posibilitaría la extracción de 
aceites. 
9. Las variab les más estrechamente re­
lacionadas con el peso de los frutos/ra­
cimos, de fácil medición en el campo, 
san el número de raquillas, el peso del 
vástago y el número de frutos . 
10. La Canangucha tiene un gran 
potencial de regeneración, 20.728 plántu ­
las/Ha, pero también un alto porcentaje 
de mortal idad , 67,77 %. en seis meses; el 
grado de inundación a que llegan los 
cananguchales, es una de las causas de 
mortalidad más importante. El número 
promedio de palmas adultas/Ha es 275, lo 
cual implica una alta mortalidad (98,7%), 
a lo largo de su ciclo de crecimiento hasta ' 
alcanzar la edad adulta . 
11 . Con el f in de manejar canangucha­
les natural es , o estab lecer plantac iones, se 
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ciona que en el Brasil es posible encontrar 
estos frutos, en los mercados, entre enero 
y julio, y algunas veces, entre octubre y 
diciembre. Holmquist habla de una pro­
ducción continua, en Venezuela, entre el 
15 de julio y el 30 de septiembre. Pérez, 
en Perú, registra la presencia de los frutos 
durante todo el año. Balick dice que la 
Canangucha produce frutos en la estación 
Gaviotas (Vichada, Colombia) cada dos 
años, lo cual coincide con las observacio­
nes de la presente investigación (los auto­
res anteriores son citados por FAO­
CATIE,1983). 
Si se considera que durante febrero de 
1986 finaliza un período de fructificación 
y en octubre de este mismo año comienza 
otro que se extiende durante unos nueve 
meses más, es posible afirmar que la Ca­
nangucha no es una especie anual. 
Los frutos de la Canangucha por 
idehiscentes, requieren de ciertos factores 
externos para su dispersión, tales como el 
agua o los animales. Estos últimos son 
consfáeraoos de g; an importancia por 
Comer, 1966, como dispersores de frutos 
de palma no comestibles que crecen en 
lugares inundados. En Araracuara, ambos 
agentes de dispersión se observan: la ma­
or concentración de la regeneración na­
tural, se encuentra en la direccióñde la 
COrriente de! agua, y es éste, talvez, el 
factor que más ha' incidido en el estable­
cimiento de esta especie a lo largo de ca­
ños y rebalses. Sin embargo, las caracte­
rísticas nutricionales hacen que haya un 
alto consumo de estos frutos por los po­
bladores de las zonas donde abunda, así 
como por animales, lo cual contribuye a 
que esta especie haya sido dispersada a 
otras zonas no inundables, e incluso, cul­
tivada cerca a las casas. 
La Canangucha ofrece diversos tipos 
de frutos de acuerdo a su forma, color y 
tamaño, aún en palmas de un mismo sit io. 
Esto coincide con Wessels Boer, 1965 
qu ien reporta, en Surinam, diferentes cia­
ses de ellos, colectados en palmas de una 
misma localidad. En Colombia los Huito­
to diferencian 21 tipos de Canangucha 
con base en el tamaño, forma, color y 
consistencia del fruto; tamaño del racimo, 
distribución de los frutos en éste, grosor 
del tallo, altura de la palma, hábitat que 
ocupa, lugar de origen y velocidad de cre­
cimiento (Garzón, 1987). 
En el análisis bromatológico (Tabla 2) 
se puede observar el alto valor al imenticio 
que tiene esta especie. Aunque a veces se 
consume la cáscara (corteza) usualmente 
la parte comestible es la pulpa, la cual 
presenta unos contenidos altos de grasa 
(33,5%), azúcares (5,9%). fibra (21 %), 
calcio (104 p.p .m.). fósforo (3,6 p.p.m.). 
Desde el punto de vista de la producción 
de frutos, es posible obtener 3,16 Ton/Ha 
de pulpa, de las cuales 3,04 corresponden 
al contenido de grasas útiles para la ex­
tracción de aceites; ésto permite conside­
rar a la Canangucha como una de las espe­
cies amazónicas de alto potencial indus­
trial. De acuerdo con lo anterior, es pre­
ciso encontrar un manejo adecuado para 
esta palma, en condiciones naturales, que 
permita aprovechar tan valioso recurso. 
De las 47 familias encontradas, como 
vegetación asociada, 12 de ellas (26%) son 
predominantes, tanto en frecuencia como 
en abundancia; las restantes se encuentran 
dispersas en los diferentes sitios y con es­
casa representación, lo cual indica una va­
riada composición florística del canangu­
chal. Este aspecto es discutido en estudios 
realizados en los morichales (nombre que 
reciben los cananguchales en Venezuela) 
por Aristiguieta, 1968 y otros investiga­
dores, quienes reportan 51 familias; de 
ellas, 25 coinciden con los hallados en la 
presente investigación; 8 predominan 
(16%). y 6 de éstas son comunes: Grami­
nea, Ciperaceae, Melastomataceae, Rubia­
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ceae, Leguminosas (incluye : Caesalpinia­
ceae, Fabaceae y Mimosaceae). Como no 
se dispone de datos de todas las especies 
no se hacen comparaciones entre estud ios 
para determinar si estas especies comunes 
son características de la flora del canan­
guchal. 
Es posible observar la predom inancia 
de los estratos arbustivo (48 .3%) y bajo 
(47,6%), en general, de plantas pioneras 
y secundarias, indicativos del temprano 
estado sucesional del cananguchal, ya que 
sólo el 4,1 % son árboles y ninguno de 
ellos supera los 25 cm de DAP ni se consi­
dera del bosque maduro. En los canangu­
chales abundan las ep ífitas y parásitas en 
,los tallos de las palmas y otras plantas le­
ñosas, gracias a la alta humedad que con­
servan. 
Conclusiones y recomendaciones 
1. El ciclo fenológico de la Canangu­
cha es superior a un año y sus fenofases 
no están determinadas por condiciones 
estrictas de estacionalidad, como sucede 
con otras especies tropicales. 
2. El brote y ca ída de hojas son fenó­
menos lentos y continuos a través del 
año; la floración y la fructificación son 
gregarias, es decir, todos los individuos de 
la población florecen y fructifican en un 
área relativamente grande. 
3. Los factores climáticos que proba­
blemente tienen una mayor influencia 
k en la floración de la Canangucha son el 
brillo solar y la diferencia entre tempe­
raturas extremas. 
4. Las flores son apetecidas por gran 
variedad de insectos; el más importante 
de los observados es Trigona amalthea, un 
posible polinizador. 
5. En ninguno de los cananguchales en 
estud io se detectan daños causados por 
insectos. El "mojojoi " encontrado perte- *' 
nece a tres especies de coleópteros curcu­
liónidos : Rhinchophorus, Rhinosthomus 
barbirostris y Metamasius hemipterus. 
6. El análisis bromatológico de los fru­
tos revela que la Canangucha posee un 
gran valor nutricional, representado por 
altos contenidos de proteínas, grasa, fi ­
bra, carbohidratos, calcio, fósforo y mag­
nesio . 
7. Dado que los Huitoto reconocen 21 
variedades de Canangucha, de acuerdo ~ 
con diferencias morfológicas de sus fru ­
tos, es recomendable hacer una determi ­
nación precisa para aclarar su posición 
taxonómica y poder establecer el verda­
dero potencial de la especie. 
8. La producción estimada de frutos es 
de ~9,o.L Ton/Ha, valor que la amerita 
como una especie muy promisoria, si se 
tiene en cuenta que su alto contenido 
de grasas posibilitaría la extracc ión de 
aceites. 
9 . Las variables más estrechamente re­
lacionadas con el peso de los frutos/ra­
cimos, de fácil medición en el campo, 
son el número de raquillas, el peso del 
vástago y el número de frutos. 
10. La Canangucha tiene un gran 
potencial de regeneración, 20 .728 plántu­
las/Ha, pero también un alto porcentaje 
de mortalidad, 67,77 %. en seis meses; el 
grado de inundación a que llegan los 
cananguchales, es una de las causas de 
mortalidad más importante. El número 
promedio de palmas adultas/Ha es 275,10 
cual implica una alta mortalidad (98,7%), 
a lo largo de su ciclo de crecimiento hasta 
alcanzar la edad adulta. 
11. Con el fin de manejar canangucha­
les naturales , o establecer plantaciones, se 
COLOMBIA AMAZONICA , Vol_ 2, No. 2, diciembre /981 19 
80 
deben reali l ar investigaciones para hal lar BOHORQUEZ R ., J. A. 1976. Monografía so· 
bre Maurí t ia flexuosa 5.1 . : IICA , p . 93-233el espaciamiento adecuado, la proporción 
Informe de conferencias, cursos y reun iones . de sexos y su inci dencia en la producci ón 
de frutos, los nivel es aceptab les de inun­ BORCHERT , R. 1983. Phenology and control 
dación del suelo y establecer una compa­ of flowering in tropica l trees. Biotropica 
ración cuantitativa entre los frutos pre­ vol . 13, no. 2 ; p. 81 -89 . 
sentes en los raci mos y las plántulas que 
CAVALCANTE, P. 1977. Edible palm fruitsemergen de ellos cuando se caen. da Amazonia 11. (Belem do Pará) Museu 
Paraense Emilio Goeldi vol. 27 ; p . 37-39 . 12. Entre la vegetación asociada a la 
Canangucha son las pa lmas de otras espe­ CORNER, J. M. 1966. Natural history of palms. 
ci es, las gramíneas y ciperáceas las que Berkeley , University of California Press. 
393 p . tienen mayor predom inancia. Los estratos 
mejor constituidos en los cananguchales DE GRANVILLE, J. J . 1974. Apercu sur la 
son el medio y el bajo ; el estrato arbóreo structure des pneumatophores de deux 
está pobremente representado. especes du sois hydromorphes en Guyana . 
ORSTOM, Ser. Biol. no. 23; p. 3-22 . 
DEL VALLE , J. l. 1981. Fenologra. Medellín, 
Universidad Nacional de Colombia Centrn 
de publicaciones. 45 p . 
BIBLlOGRAFIA 
FAO·CATIE REUNION DE CONSULTA , 1983: 
Turrialba. Palmeras poco utilizadas de Amé­
. ALENCAR y Magalhaes, S.L. 1979. Fenología rica tropical. Costa Rica : Catie . s.p . 
do -Paho- rosa (Aniba duckei kostermans) , 

Lauraceae en floresta primaria na Amazonia 
 FIGUEREIDO V., Pastor. 1981. Requerimien­
central. Acta Amazónica vol. 9, no. 2 ; p . tos ecológicos de la palma africana. Inst ituto 
227·232. Colombiano Agropecuario. Temas de or ien· 
tación agropecuaria No. 149;p. 37-48. 
ARAUJO G., M Y Styer C., L. 1980. Acompan­
hamento de eventos fenológicos apresenta· FOURNIER, L. A . 1974. Un método cuantita· 
dos por 5 géneros nativos do cerrado (Brasi· tivo para la medición de caracterrsticas feno· 
lia-DF) Brasil Florestal no. 42 ; p. 7-14. lógicas en árboles. Turrialba vol. 24, no . 4; 
p.422-423. 

ARISTIGUIETA, Leandro. 1968. Consideracio­

nes sobre la flora de los morichales llaneros 

--- y CHARPANTIER, C. 1975. El tama­
en el norte del Orinoco . Acta botánica Ve­ ilo de la muestra y la frecuencia de las obser­
nezuelica vol. 3, no . 1-4; p. 2-22. vaciones en el estudio de caracterlsticas fe· 
nológicas de los árboles tropicales. Turrialba 
BALlCK, Michael. 1979 Amazonian oíl palms 
vol. 25, no. 1; p . 45-48 . 
of promise : a survey . Economic Botany 
vol. 33, no. 1; p. 11 -28. 
GARZON G., Nivia Cristina . 1987. La noche, 
----1979b. Economic Botany of the las plantas y sus dueilos. Proyecto de investi· 
Guahibo. 1. Palmae. Economic Botany vol. gación . ' Bogotá. Corporación Araracuara. 
33, no_ 4; p. 361·376. Misión Holandesa. s.p. 
----1984. Ethnobotany of palms in the HECHT, S., ANDERSON, A ., and MAY, PH . 
neotropic advances in economic botanic . 1985. The subsidy from nature: Shifting 
The New York Botanícal garden vol. 5, no. cultivation succesional palm forest and 
1; p. 9-23 . rural development. 5.1 .: s.n.: 
BEARD, J. S. 1944. Climax : Vegetación in tro ­ MOORE, H .E. 1973. The majour groups of 
pical America. Ecology \/01. 25, no. 2; p . palms and their distribution. Gentes Her­
127-157 . barum vol. 11, no. 2 . p . 
COLOMBIA AMAZONICA, Vol. 2, No. 2, diciembre 1987 
PRORADAM . 1979 La Amazonia Colombiana SARMIENTO , G . and MONASTERIO , M . 1983. 
y sus recursos. Bogotá, IGAC, CIAF ., Min· Tropical savannas : Life forms and phenolo· 
defensa, Gobierno de Holanda 6 . v. gy (Amsterdam ). 5.1. : Elsevier scient i f ic 
publishing, p . 78· 108. 
- ---1979b. Principales plantas úti les de la 
Amazonia. En: La Amazonia Colombiana y UHL, N. and MOOR Jr, H. 1977. Correlations 
sus recursos. Bogotá : M indefensa, Gobierno of inflorescence , flower structure, and floral 
de Holanda 6 . v. p. 169-170. anatomy w ith pollination in some plant . 
Biotropica vol. 9, no . 3; p . 170-190. 
RENNER, S. 1983. The widespread ocurrence 
of anther destruction by trigo na bees in me· VANEGAS, T .C. 1976. Metodologra para ob­
lastomataceae Biotropica vol . 15, no . 4 ; servaciones fenológicas . Bogotá . INDERE· 
p. 251·256. NA·PNUDFAO . Mimeografiado, p . 9 . 
WESSELS BOER, J. G. 1965. The indigenus ROUBIK, D .W. and ALYA , M . 1983. Flight 
ranges of meligona and trigo na in tropical Palms of Surinam Bri ll·Leiden Holanda, p . 

foresto Journal of the Kansas Entomological 7-17 . . . ... .. . 

Society vol. 56, no . 2;p. 217-222 . 

SALAZAR, A. 1967. El aguaje (Mauritia Vini· -­
fera) Recurso ForeSlal Potencial. Revista fo ­
restal del Perú vol: 1, no. 2 ; p. 65-68 . 
COLOMB /A AMAZON/CA. Vol. 2, No_ 2, dICiembre 1987 8' 
80 
deben realizar investigaciones para hallar BOHORQUEZ R., J. A. 1976. Monografía so­
bre Mauritia flexuosa 5.1 .: IICA, p.93-233el espaciamiento adecuado, la proporción Informe de conferencias, cursos y reuniones . de sexos y su incidencia en la producc ión 
de frutos, los niveles aceptables de inun · BORCHERT, R. 1983. Phenology and control 
dación del suelo y establecer una com pa­ of flowering in tropical trees . Biotropica 
ración cuantitativa emre los frutos pre­ vol. 13, no. 2;p. 81-89 . 
sentes en los racimos y las plántulas que 
CAVALCANTE, P. 1977. Edible palm fruitsemergen de ellos cuando se caen. da Amazonia 11. (Belem do Pará) Museu 
Paraense Emilio Goeldi vol. 27; p . 37-39. 12. Entre la vegetación asociada a la 
Canangucha son las palmas de otras espe­ CORNER, J. M. 1966. Natural history of palms . 
cies, 	 las gram (neas y ciperáceas las que Berkeley , Uni\lersity of California Press. 
393 p.tienen mayor predominancia. Los estratos 
mejor constituidos en los cananguchales DE GRANVILLE, J. J. 1974. Apercu sur la 
son el medio y el bajo; el estrato arbóreo structure des pneumatophores de deux 
está pobremente representado. especes du sois hydromorphes en Guyana . 
ORSTOM, Ser. Biol. no. 23;p. 3-22. 
DEL VALLE, J. 1. 1981. Fenologra. Medellín, 
Universidad Nacional de Colombia Centrn 
de publicaciones. 45 p . 
BIBLlOGRAFIA 
FAO-CATlE REUNION DE CONSULTA , 1983: 
Turrialba . Palmeras poco utilizadas de Amé­
. ALENCAR y Magalhaes, S.L. 1979. Fenología rica tropical. Costa Rica: Catie . s.p . 
do -Paho- rosa IAniba duckei kostermans) , 

Lauraceae en floresta primaria na Amazonia 
 FIGUEREIDO V., Pastor. 1981 . Requerimien­
central. Acta Amazónica vol. 9, no. 2; p . tos ecológicos de la palma africana. Instituto 
227-232. Colombiano Agropecuario. Temas de orien­
tación agropecuaria No. 149; p. 37-48. 
ARAUJO G., M Y Styer C., L. 1980. Acompan­
hamento de eventos fenol6gicos apresenta­ FOURNIER, L. A . 1974. Un método cuantita­
dos por 5 géneros nativos do cerrado (Brasi­ tivo para la medición de caracterlsticas feno­
lia-DF) Brasil Florestal no. 42; p. 7-14. lógicas en árboles. Turrialba vol. 24, no. 4; 
p.422-423. 

ARISTIGUIETA, Leandro. 1968. Consideracio­

nes sobre la flora de los morichales llaneros 

--- y CHARPANTIER, C. 1975. El tama­
en el norte del Orinoco. Acta botánica Ve­ i'lo de la muestra y la frecuencia de las obser­
nezuelica vol . 3, no. 1-4; p . 2-22. vaciones en el estudio de caracter rsticas fe­
nológicas de los árboles tropicales. Turrialba 
BALlCK, Michael. 1979 Amazonian oil palms vol. 25, no. 1; p. 45-48. 
of promise: a survey. Economic Botany 
vol. 33, no. 1; p. 11-28. 
GARZON G., Nivia Cristina . 1987. La noche, 
----1979b. Economic Botany of the las plantas y sus duei'los. Proyecto de investi­
Guahibo. 1. Palmas. Economic Botany vol. gación .· Bogotá. Corporación Araracuara. 
33, no. 4; p . 361-376. Misión Holandesa. S.p. 
----1984. Ethnobotany of palms in the HECHT, S., ANDERSON, A ., and MAY, PH. 
neotropic advances in economic botanic. 1985. The subsidy from nature: Shifting 
The New York Botanical garden vol. 5, no. cultivation succesional palm forest and 
1; p. 9-23 . 	 rural development. s.l.: s.n.: 
BEARD, J. S. 1944 . Climax : Vegetación in tro­ MOORE, H.E. 1973. The majour groups of 
pical America. Ecology vol. 25, no. 2; p . palms and their distribution. Gentes Her­
127·157. barum \101. 11, no. 2 . p. 
COLOMBIA AMAZONICA. Vol. 2, No. 2, diciembre 1987 
PRORADAM. 1979 La Amazonia Colombiana SARMIENTO, G.and MONASTERIO, M . 1983. 
y sus recursos . Bogotá, IGAC, CIAF., Min­ Tropical savannas : Lite forms and phenolo­
defensa, Gobierno de Holanda 6 . v. gy (Amsterdam) . s.l.: Else\lier scientific 
publishing, p. 78-108. 

1979b. Principales plantas útiles de la 

Amazonia. En ; La Amazonia Colombiana y 
 UHL, N. and MOOR Jr, H. 1977. Correlations 
sus recurso.s. Bogotá : Mindefensa, Gobierno of inflorescence, flower structure, and floral 
de Holanda 6 . v. p. 169-170. anatomy with pollination in some plant. 
Biotropica \101. 9, no . 3; p. 170-190. 
RENN ER, S. 1983. The widespread ocurrence 
of anther destruction by trigona bees in me­ VANEGAS, T.C. 1976. Metodolog(a para ob­
lastomataceae Biotropica \101 . 15, no . 4; servaciones fenológicas . Bogotá. IN DER E· 
p. 251-256. 	 NA·PNUDFAO. Mimeografiado, p. 9 . 
WESSELS BOER, J. G. 1965. The indigenus 
renges of meligona and trigo na in tropical Palms of Surinam Brill·Leiden Holanda, p . 

foresto Journal of the Kansas Entomological 7-17.. ...... . 

Society vol. 56,no. 2; p . 217 -222. 

ROUBIK, D.W. and AL YA, M . 1983. Flight 
SALAZAR, A . 1967. El aguaje (Mauritia Vinf­-­
fera) Recurso Fores..tal Potencial. Revista fo­
restal del Perú vol. 1, no . 2; p. 65-68. 
COLOMB IA AMA Z ON/CA. Vol. 2, No. 2, diciembre 1987 	 8' 
